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El marqucsito habia amanecido aquella ma­

riana, mejor dicho, aquella tarde, pues solia le-

vantarse del lecho à la una de la misma, de un 

malhumor de todos los diables. 

^Qué por qué, lector? jVaya V. à averiguarlo! 

Es decir, no vaya, no tiene que tomarse esa 

molèstia. ^Para qué estoy yo aquí sinó para 

evitàrsela? 

Decía que el aristòcrata mocito se hallaba 

malhumorado y triste, y ello era muy extrano 

en él, que joven, rico, bien parecido y mejor 

Gonsiderado no podia quejarse fundadamente 

de la vida con que le habian obsequiado sus 

nobilísimos padres. 

Miren si seria raro en él semejante situación 

de animo, que hasta su propio ayuda de càmara 

viéndole tan àgrio y desatentado, no pudo me-

nos que permitirse la libertad de interrogarle 

respetuosamente sobre la causa de tamana ano­

malia. 

Dió la fatal casualidad que lo hizo en el pre­

ciso momento en que le estaba calzando los 

rriaqueados botines y apenas formulo su pre­

gunta cüando se ganó un tan soberano punta^ 

pié en las narices que [fortuna que le recibió 

de un pié descalzo!. 

El pobre domestico se reslntió n\às en el al-

ma que de la naríz y puso una cara tan com-

pungida que llego à inspirar làstima à su amo, 

ei cual, para consolarle, hízole el honor de diri-

girle la palabra en estos términos. 

—^El motivo de que yo esté así? jY tu me lo 

preguntasl tu, que has sido el confidente, el 

intermediario, el correveidile entre ella y yo y 

que la has llevado tantos recados mios inútil-

mente! 

—Senor jse trata de la senorita Enriqueta? 

—[Pues es claro, hombre! 

—Entonces si el senor marqués me lo per-

mite le diré una cosa que se me ocurre. 

—Dila, hombre, dila jiCuaí? 

—Que no me explico esa indiferència de la 

senorita con el senor marqués. jEs la primera 

vez que usia se dirije à una dama inútilmente! 

—Pues allí veràs, hombre adulador, ahi ve-
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